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¿Qué es la ENCOVI?

Hace una semana la Universidad Católica Andrés 
Bello publicó la séptima edición de la Encuesta 
Nacional de Condiciones de Vida (ENCOVI) 

de 20211. Los datos reflejan cómo la emergencia 
humanitaria compleja y la situación de la pandemia 
de la COVID-19 están profundizando los índices de 
desigualdad, convirtiendo al país en el más desigual de 
América.

¿Qué dicen los datos ENCOVI sobre la 
desigualdad en Venezuela?

Para el sector educativo, la pandemia ha profundizado las 
desigualdades educativas que ya se veían evidenciando 
en los últimos años, especialmente entre los jóvenes de 
18 a 24 años de edad: 15% de jóvenes en hogares en 
condición de pobreza extrema acceden a la educación 
frente a 40% de jóvenes en hogares no pobres. Ello 
porque los hogares buscan el máximo aprovechamiento 
de su fuerza de trabajo para la generación de ingresos 
familiares. 

La responsabilidad del cuidado de los hijos también es 
desigual: la carga del acompañamiento al proceso de 
aprendizaje recae mayoritariamente sobre las madres 
(78%) que sobre los padres (4%). Esta distribución 
desigual de las tareas impacta de manera significativa 
las posibilidades de inserción laboral: 1,6 millones de 
mujeres con hijos desean trabajar, pero no pueden 
hacerlo por tener que dedicar tiempo al cuidado de los 
menores. 
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15% de jóvenes en pobreza 
extrema acceden a educación

44% de la población en pobreza 
extrema está trabajando

Ello puede explicar también por qué Venezuela tiene 
una de las tasas de inactividad más altas entre mujeres 
de la región: solo 1 de cada 3 mujeres está activa 
económicamente vs. 7 de cada 10 hombres. A pesar 
de que hay una tendencia hacia el cierre de brechas 
en la tasa de fecundidad, las mujeres pertenecientes a 
hogares más pobres tienen un promedio de hijos mucho 
más elevado que las mujeres de hogares más ricos.

¿Qué soluciones proponen?

La política asistencialista materializada mediante la 
entrega periódica de bonos, sin duda importante, se 
aleja de ser una solución verdadera para evitar que la 
desigualdad se convierta en un problema real a largo 
plazo: se necesitaría incrementar más de 37 veces las 
asignaciones de los bonos para poder sacar a las familias 
de la extrema pobreza. Las políticas que fomenten el 
acceso a oportunidades de empleo cualificadas (los no 
pobres triplican a los pobres en las ocupaciones que 
requieren capacitación), así como a empleo formal y en 
el sector privado y promover el emprendimiento.

La población en situación de pobreza 
extrema tiene mayores dificultades para 
la inserción laboral: 44% está trabajando 
vs. 66% de personas en no pobreza. Una 
posible explicación es la dependencia 
casi total de los hogares en pobreza 
extrema de los bonos del Gobierno y la 
falta de incentivos y oportunidades para 
trabajar.
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La ENCOVI confirma lo que ya varias organizaciones 
veníamos denunciando: la crisis en el país afecta de 
manera diferenciada a las poblaciones más vulnerables. 
La desigualdad puede suponer un gran problema a 
mediano y largo plazo que requiere soluciones con 
enfoques diferenciales para transformar al país en uno 
de oportunidades para todas las personas.

En cuanto a la educación a distancia, la 
tenencia de equipos tecnológicos es 
limitada y diferenciada según la condición 

de pobreza del hogar, con 69% de hogares no 
pobres que declararon contar con computadora 
vs. 22% de hogares en pobreza extrema.


